
Texto- Génesis 39:1-23 

 

Título- ¡Huye de la tentación sexual! 

 

Proposición- Aunque la tentación sexual es fuerte y constante, podemos resistirla basado en nuestro 

conocimiento de Dios y Su Palabra.   

 

 

Intro- Imagina que eres un joven- o una joven- por primera vez en tu vida estás fuera de la casa de tus 

padres, lejos de sus reglas, lejos de su influencia.  Toda tu vida has crecido bajo ciertas reglas, ciertos 

requisitos, pero ahora estás en un lugar en donde nadie te conoce- nadie de tu vida pasada va a saber lo que 

haces, nadie va a saber cómo vives.  Y ahora te acerca una persona- un hombre si eres una mujer, una 

mujer si eres un hombre- increíblemente atractiva- guapo o guapa- y te ve en los ojos, y susurra en tu oído, 

“vente a mi casa- duerme conmigo.”  ¿Qué vas a hacer?   

 

 Por supuesto, ya he descrito la historia de José- lejos de su familia, en un lugar donde nadie le conoce, 

con la libertad, humanamente hablando, para hacer lo que quiera, sin consecuencias- esta es la historia que 

vamos a estudiar hoy.  Al mismo tiempo, solamente cambiando algunos de los detalles, también lo que dije 

es una descripción de Judá, de quien estudiamos hace 8 días.  Él también salió, nadie le conoció, pudo 

hacer lo que quisiera sin consecuencias.  Y esto es exactamente lo que hizo- cedió a sus placeres y deseos y 

tomó a una mujer canaanita y durmió con ella.   

 

 Como dije la semana pasada, parte de la razón por la cual tenemos la historia de Judá en el capítulo 38 

es para hacer un contraste fuerte con la vida de José en este capítulo 39.  Judá cedió a sus pasiones, cedió a 

la tentación sexual mientras estaba lejos de su familia y sus reglas, mientras José resistió frente a una 

tentación aún más fuerte.  Porque sí estaba lejos de su familia y sus reglas, pero también la mujer vino a él 

para tentarle, y ejerció mucha presión sobre él para que cediera a sus deseos.  Las respuestas de estos 2 

hermanos a la tentación sexual eran respuestas opuestas- uno resistió, y otro cedió.   

 

 Recordemos la situación de José- dice el versículo 1 que fue llevado a Egipto, después de ser vendido 

por sus hermanos, y Potifar, oficial de Faraón, capitán de la guardia, lo compró.  Entonces, José ya es un 

esclavo trabajando en la casa de Potifar.  No ha hecho nada malo para estar en esta posición- 

probablemente todavía no entiende para nada porque está en esta posición- pero recordamos que vemos la 

providencia de Dios en toda esta historia- Dios tiene a José en el lugar perfecto para cumplir Su voluntad y 

hacerle bien.   

 

 Y es en esta posición- esclavo en la casa de Potifar- que viene la tentación.  Y no cualquier tentación, 

sino la tentación sexual, una tentación constante y fuerte.  Y esta historia es muy aplicable para nosotros 

también, porque hoy en día hay tentación sexual en todos lados, cada día, fuerte y constante- y necesitamos 

saber cómo reconocerla, y cómo resistirla.  Lo que vamos a estudiar se aplica bien a cualquier tipo de 

tentación- entonces, aun si en este momento no estás siendo tentado sexualmente, puedes aprender de estas 

verdades para poder resistir cualquier tentación.  Pero aquí el tema es la tentación sexual, y por eso voy a 

estudiar específicamente que, aunque la tentación sexual es fuerte y constante, podemos resistirla basado en 

nuestro conocimiento de Dios y Su Palabra.  Vamos a estudiar primero las características de la tentación 

sexual, y después cómo resistirla.   



 

I.  Las características de la tentación sexual 

 

 A.  La tentación sexual puede venir cuando todo está tranquilo- vs. 2-7 

 

 Esto es muy importante, porque creo que todos pueden entender que, cuando nos ponemos a nosotros 

en un lugar en donde vamos a ser obviamente tentados sexualmente, este es un problema.  Es obvio que si 

tú buscas a una prostituta, la tentación para cometer fornicación va a ser muy fuerte.  Pero tal vez no nos 

hemos dado cuenta de que esta tentación es una que podemos enfrentar aun cuando todo está tranquilo en la 

vida, cuando no estamos buscando el pecado sexual, cuando estamos en el tiempo de la bendición.   

 

 Porque así fue en la vida de José- leamos los versículos 2-6- después de que la Biblia nos recuerda que 

José es un esclavo en Egipto, vendido por sus hermanos, nos dice [LEER].  Dios estaba con José- vamos a 

ver esta frase otras veces en su historia- Dios estaba con él, y Dios estaba obrando en y por medio de él.  

Dios bendijo a José aun en su esclavitud- todo prosperó, y Potifar se dio cuenta de esto, y puso a José como 

mayordomo de su casa y entregó en su poder todo lo que tenía.  Y así Dios bendijo la casa de Potifar 

también- no porque era un hombre de Dios, sino debido a las bendiciones en la vida de José.  Y Potifar 

tenía tanta confianza en su esclavo José que dejó todo lo que tenía en su mano, y no se preocupaba de nada 

sino solamente el pan que comía.  Dios estaba bendiciendo a José, José fue prosperado junto con todo lo 

que hizo.   

 

 Y fue en estos momentos tranquilos y bendecidos que vino la tentación- José no estaba viviendo en 

pecado, conforme a sus vicios, y por eso fue tentado sexualmente- no, José estaba viviendo en comunión 

con Dios, en obediencia a Él, en bendición y prosperidad, cuando, de repente, vino esta tentación sexual 

muy fuerte.  José era de hermoso semblante y bella presencia, dice el versículo 6- era muy, muy guapo.  Y 

por eso, dice el versículo 7, la mujer de Potifar “puso sus ojos en José, y dijo: duerme conmigo.”  En el 

tiempo de la bendición, en un momento cuando todo estaba bien y tranquilo, vino la tentación sexual muy 

fuerte.   

 

 Entonces, por favor entiendan que este tipo de tentación puede venir en cualquier momento, y por eso 

tenemos que siempre estar preparados.  Porque si la tentación sexual nos sorprende, si no estamos vigilando 

constantemente, va a ser mucho más fácil caer.  Tenemos que orar y velar, aun en tiempos tranquilos y 

bendecidos, para que no entremos en tentación.   

 

 B.  La tentación sexual es constante- vs. 7-12 

 

 Porque lo que leemos en el versículo 7 no fue la única vez que esta mujer intentó a seducir a José- ella 

no intentó una vez, y después de que él rehusó dijo, “ok, no te preocupes, no lo voy a mencionar otra vez.”  

Para nada- después de que José rehusó en los versículos 8-9, dice que ella hablaba con él cada día- cada 

día.  Por cuántos días, no sabemos- pero el énfasis aquí es que esta fue una tentación constante para José- 

día tras día tras día la misma tentación- duerme conmigo.  Y seguro que esta mujer no solamente lo dijo- 

seguro que usó cada artimaña que tenía como mujer incrédula para seducir a este joven guapo que deseó 

mucho.  Seguro se vistió de manera para atraer a José, seguro le dijo cosas para intentar a encender sus 

pasiones- constantemente, día tras día tras día.   

 



 Así es la tentación sexual- es constante- sí, podemos decir que algunos la sienten más que otros, pero 

nadie está exento.  En nuestro mundo, en nuestra cultura, en nuestro país, la tentación sexual es constante- 

ya sea en la tele, o en los espectaculares, o de las personas mismas- es día tras días tras día tras día que 

somos tentados sexualmente.   

 

 Y no estoy hablando solamente de los hombres, sino las mujeres también son tentadas.  ¿Por qué 

piensas que estos grupos musicales de jóvenes son tan populares?  No es solamente debido a su música- es 

porque son jóvenes guapos, y las chicas están enamoradas de sus caras, de sus cuerpos, no solamente de su 

música.  ¿Por qué piensas que los actores más famosos, por mayor parte, son guapos?  ¿Por qué tantas 

películas cuando el héroe pasa mucho tiempo caminando y corriendo y peleando sin su camisa?  Esto no es 

para los hombres, es para las mujeres.   

 

 Por supuesto, hay muchísima tentación también para los hombres- si estás en el hábito de ver muchos 

programas de la tele y películas, estás siendo afectado, aun si no te das cuenta.  Aun si no ves nada con 

escenas de desnudez explícita- aunque creo que esto también es un problema, pero por lo menos tu pecado 

es obvio cuando lo haces- pero aun si estás viendo mujeres en sus bikinis y en su ropa íntima, esto está 

llenando tu mente con tentación sexual.  El internet puede ser una tentación para todos, adultos así como 

jóvenes, mujeres así como hombres.  Esta tentación sexual es constante en nuestra cultura- tenemos que 

darnos cuenta y no quitar nuestra armadura nunca.  Tenemos que reconocer que es esencial prepararnos, 

porque si no, vamos a caer.   

 

II.  Cómo resistir la tentación sexual 

 

 Entonces, estas son 2 características de la tentación sexual.  Hay más, por supuesto, pero estas son lo 

que vemos en esta historia.  Pero ahora que hemos visto sus características, necesitamos también entender 

cómo resistirla- cómo resistir la tentación sexual.  Viene aun en tiempos tranquilos, es constante, es fuerte- 

entonces, ¿qué hacemos para resistirla?  Vemos, en primer lugar, que  

 

 A.  Tenemos que reconocer que es pecado en contra de Dios- vs. 8-9 

 

 Fíjense en lo que José dijo cuando fue tentado- en el versículo 7 la esposa de Potifar le dijo, “duerme 

conmigo.”  Y en los versículos 8-9 tenemos su respuesta [LEER].  Empieza basando su rechazo en su 

posición, en la confianza que Potifar tiene en él- dice que ha puesto todo en su mano, a excepción de ella.  

Su siguiente argumento es aún más fuerte- lo reconoce como un gran mal- lo reconoce como pecado.  Y su 

argumento final es lo más fuerte- que sería pecado en contra de Dios.   

 

 Esto es lo más importante- sí, evitamos el pecado sexual porque lastima a otros- a nuestros familiares, a 

nuestros hermanos en Cristo, a la persona misma con quien cometemos la fornicación, a nosotros mismos.  

Pero ante todo rechazamos estas tentaciones porque reconocemos que es pecado en contra de nuestro Dios.  

El problema es que tenemos más miedo de lo que otros van a descubrir lo que hicimos, y no nos preocupa 

suficientemente que Dios ve todo, y que el pecado está en contra de Él, ante todo.   

 

 Esto es lo que aprendemos del Salmo 51- David había pecado en cometer adulterio con Betsabé y en 

mandar a Urías su esposo a la muerte.  Hubiera sido fácil para él pedir perdón de Betsabé y de la familia de 

Urías, porque había pecado en contra de ellos.  Pero David reconoció en contra de quien había pecado ante 



todo- en el Salmo 51:4 leemos la oración de David a Dios- “Contra Ti, contra Ti solo he pecado, y he hecho 

lo malo delante de Tus ojos.”  Una persona diría, “pero David, pecaste en contra de Betsabé, en contra de 

Urías- ¿por qué no mencionas a ellos?”  Porque David se dio cuenta de que este pecado sexual estaba en 

contra de Dios, que había roto Su ley y desobedecido Su mandamiento.   

 

 Aquí en nuestra historia vemos que José tuvo una relación tan fuerte, tan íntima con Dios, que le dio 

asco pensar en aun la posibilidad de pecar en contra de Él en esta manera.  Esto es lo que muchas personas 

han perdido- lo que tal vez nosotros hemos perdido- sentir asco de pecar en contra de Dios, especialmente 

de manera tan obvia como en el pecado sexual.  Solamente un conocimiento de quien es nuestro Dios, 

solamente una comunión íntima con Él puede darnos la fuerza que necesitamos para resistir la tentación 

sexual, porque no podemos imaginar pecar en esta manera en contra de nuestro Padre amoroso, en contra 

de nuestro Dios amado.   

 

 Esta es la clave para todos nosotros para resistir estos tipos de tentaciones- sí la tentación sexual es 

fuerte y constante, pero podemos resistirla si en verdad conocemos a nuestro Dios y Su Palabra.  Si no 

tienes el tipo de relación con Dios que te quebrantaría cuando pecas en contra de Él, va a ser muy difícil 

para ti el resistir la tentación sexual.   

 

 B.  Tenemos que resistir basado en la Palabra de Dios- vs. 9 

 

 Vemos que José basó su resistencia en la persona de Dios- José basó su resistencia a la tentación basado 

en lo que conoció de Dios.  ¿Cómo conoció de Dios?  Por Su Palabra.  La cosa es que, en el caso de José, la 

Palabra de Dios fue algo audible- Dios habló con los patriarcas, y seguro que la tradición oral fue muy 

importante para esta familia- diciendo a las siguientes generaciones lo que Dios había dicho y lo que Dios 

había hecho y lo que Dios había mandado.  Entonces, la relación entre José y Dios fue basada en Su 

palabra, en lo que Dios dijo o había dicho.  Por eso conoció a Dios, y por eso, basado en eso, podía resistir 

la tentación.   

 

 Pero nosotros tenemos algo mejor que José- José solamente tuvo la historia verbal de su familia para 

conocer a Dios- y fue suficiente, por supuesto, porque vemos claramente que José era un hijo de Dios y 

conoció a Dios.  Pero nosotros tenemos más- tenemos algo mejor- tenemos la Palabra de Dios entera y 

escrita que podemos usar para resistir la tentación.   

 

 Esto es lo que hizo Cristo, cuando fue tentado en el desierto- ustedes recuerdan que Satanás mismo vino 

para tentar a Cristo, y tenemos registrado tres tentaciones específicas- y cada vez que Satanás lo tentó, 

Cristo usó la Palabra para resistirla.  Cristo no dijo, “soy Dios mismo, ¡no puedes tentarme a Mí!”  No, nos 

dejó un ejemplo de cómo resistir cualquier tipo de tentación, incluyendo la tentación sexual- usando la 

Palabra de Dios- “escrito está.”  Para poder resistir la tentación sexual, tenemos que conocer a Dios y 

conocer Su Palabra.   

 

 Entonces, tú y yo necesitamos aprender de José, de Cristo, y usar la Palabra para resistir la tentación 

sexual.  Por ejemplo, muy prácticamente, ¿cuáles son algunos versículos inspirados por Dios mismo que 

puedes usar para resistir una tentación sexual en tu vida?  Nada más voy a mencionar algunos, pero tú 

tienes que esforzarte para buscarlos y leerlos y meditar en ellos y memorizarlos para que sean tu protección 

en los tiempos de tentación.  En I Corintios 6:18-20, “Huyan de la fornicación. Todos los demás pecados 



que un hombre comete están fuera del cuerpo, pero el fornicario peca contra su propio cuerpo. ¿O no saben 

que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en ustedes, el cual tienen de Dios, y que ustedes no se 

pertenecen a sí mismos? Porque han sido comprados por un precio. Por tanto, glorifiquen a Dios en su 

cuerpo y en su espíritu, los cuales son de Dios.”  Memoriza estos versículos, escríbelos en una hoja o tarjeta 

y ponla en un lugar donde puedes verla cada día- medita en el hecho de que tu cuerpo es el templo del 

Espíritu Santo, que ya no es tuyo porque has sido comprado por precio.   

 

 Otros versículos son Mateo 5:28, por ejemplo- Cristo dijo, que “todo el que mire a una mujer para 

codiciarla ya cometió adulterio con ella en su corazón.”  En I Tesalonicenses 4:3 leemos, “Porque ésta es la 

voluntad de Dios: su santificación; es decir, que se abstengan de inmoralidad sexual.”  Proverbios 6:32 

dice, “El que comete adulterio no tiene entendimiento; el que lo hace destruye su alma.”  Escribe estos 

versículos, medita en ellos, memorízalos, porque sin un conocimiento correcto de Dios y de Su Palabra, vas 

a caer.  Solamente con la Palabra de Dios puedes resistir la tentación sexual.   

 

 C.  Tenemos que huir de la tentación- vs. 12 

 

 Esta es, tal vez, la lección más conocida de la historia de José en cuanto a cómo resistir la tentación 

sexual- tenemos que huir de la tentación.  Por eso tenemos el título de este mensaje- “huye de la tentación 

sexual.”  Esto es literalmente lo que hizo José- leamos lo que dicen los versículos 10-12 [LEER].  La 

esposa de Potifar ya no puede aguantar más- tiene que tener a este esclavo ya.  Entonces, hace un plan- 

escoge un tiempo cuando no hay nadie más en la casa- o, lo que parece más probable, mandó a todos los 

otros hombres que se fueran para poder estar sola con José- y cuando él viene para hacer su trabajo, dice 

que lo asió por su ropa- lo agarró- diciendo, “duerme conmigo.” Y José pudiera haber cedido- pudiera 

haber dicho, “bueno, no hay nada que puedo hacer ahora.”  Pero no- dice que “él dejó su ropa en las manos 

de ella, y huyó y salió.”  Así es cómo todos nosotros debemos responder a la tentación sexual- haciendo 

todo lo posible, hasta cosas que parecen extremas- para no estar en el poder de la tentación sexual.   

 

 Tal vez no entendemos cuán fuerte es lo que José hizo para poder escapar esta tentación.  Creo que 

tenemos la tendencia a pensar que ella agarró el manto de José, y él nada más lo dejó en sus manos, que no 

le costó trabajo dejarlo y huir.  Pero en este contexto lo más probable es que él estaba vestido de un tipo de 

túnica con mangas para sus brazos, y que no fue fácil quitarlo y huir de la situación.  Habría sido difícil 

quitar sus brazos y dejar su túnica y salir de la casa casi desnudo.  José se esforzó mucho para huir de la 

tentación sexual.   

 

 Nosotros también tenemos que evitar, tanto como posible, el lugar de la tentación- vimos que José no 

estaba con ella, que evitó tanto como posible estar en su presencia.  Y cuando la tentación vino de manera 

muy fuerte, huyó y salió.  Somos muy necios a veces- dice Proverbios 6:27-29, “¿Puede un hombre poner 

fuego en su seno sin que arda su ropa? ¿O puede caminar un hombre sobre carbones encendidos sin que se 

quemen sus pies? Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; cualquiera que la toque no quedará sin 

castigo.”  A veces somos tan necios que andamos por el lugar de la tentación y no pensamos que vamos a 

ser quemados.  Un joven o una joven, por ejemplo, sale con su novio o novia, a solas, a un lugar sin 

supervisión, ¿y no espera que va a ser tentado?  ¿Por qué somos tan necios como para, a veces, ponernos a 

nosotros en el lugar de la tentación?  Necesitamos ser como José, y evitar la tentación tanto como posible, y 

cuando no sea posible, literalmente, físicamente a veces, huir y salir del lugar para que no estemos tentados 

hasta caer en el pecado. 



 

 Los jóvenes muchas veces piensan que sus papás están locos o sin confianza en ellos porque no 

permiten que salgan a solas con una persona del género opuesto.  Esta no es necedad, esta es sabiduría.  

Necesitamos evitar tanto como posible el lugar de la tentación, y no tener miedo o vergüenza de huir y salir 

de un lugar cuando hay demasiada tentación.  Tú vas a una fiesta, joven, y aunque tal vez no fue esperada, 

la tentación viene- hay una oportunidad para experimentar, para satisfacer un placer.  Salte- huye- marca a 

tus papás y pídeles que vengan por ti.  “No, pero mis amigos van a pensar que soy un santo, que soy un 

niño o una niña.”  Es mucho más importante guardar tu corazón y obedecer a Dios y enfocarte en lo que Él 

piensa de ti en vez de lo que otros piensan de ti.  Haz lo correcto, ten la madurez suficiente para huir de la 

tentación sexual.   

 

 

 Por supuesto, aun con todo esto, aun con la reacción correcta de José a la tentación, sabemos que no 

todo pareció salir bien al principio.  La esposa de Potifar, enojada por haber sido rehusado tantas veces, 

acusó a José de la intención de violarla.  Ella usa la ropa que José dejó como su evidencia de su acusación, 

y primero le acusa ante los hombres de la casa, y después ante su esposo.  Miente, diciendo que él intentó a 

violarla, y cuando ella gritó, él dejó su ropa y huyó en miedo.  Y Potifar tomó a José y lo echó en la cárcel. 

 

 Aquí seguimos viendo la providencia de Dios- si Potifar hubiera creído a su esposa completamente, 

José no habría sido echado en la cárcel sino ejecutado inmediatamente.  Entonces, el hecho de que no fue 

matado nos dice que Potifar probablemente se dio cuenta de los deseos de su esposa.  No tuvo la opción de 

no hacer nada- no con las acusaciones públicas de su esposa ante todos- y por eso echó a José en la cárcel- 

pero en lo que parece ser una cárcel en su propio terreno, porque dice 40:3 que era la prisión en la casa del 

capitán de la guardia- dice que era la cárcel en donde estaban los presos del rey.  Dios, en Su providencia, 

estaba guiando todo para bien- poniendo a José en exactamente la prisión correcta para la siguiente parte 

del cumplimiento de Su plan para Su propia gloria y para el bien de José, su familia, y la línea de Cristo.   

 

 Es muy interesante ver este resultado de la resistencia de José a la tentación- que fue echado en la 

cárcel- porque tal vez esperaríamos ver la bendición inmediata de Dios sobre José por haber obedecido y 

resistido la tentación sexual.  Pero no- en el momento, parece que las cosas ya han empeorado otra vez- 

porque mientras era un esclavo, tuvo una posición muy importante, y Dios estaba con él, y había sido 

prosperado.  Pero otra vez está traicionado, ya echado en la cárcel, sin saber lo que Dios estaba haciendo.    

 

 Entonces, aquí aprendemos que aun cuando resistimos la tentación sexual, no siempre vemos buenos 

resultados inmediatos- no siempre vemos bendiciones inmediatas por nuestra obediencia.  Así fue con José- 

aunque vemos que Dios no permitió que se quedara en cualquier tipo de desesperación o falta de fe, porque 

vemos al final de este capítulo, que aun en la cárcel Dios le bendijo- dicen los versículos 21-23 [LEER].  Es 

importante seguir viendo la providencia de Dios en cada parte de la vida de José.   

 

 Pero de todos modos, estaba en una cárcel, sin esperanza de salir nunca.  Y seguro que fue una 

tentación para él preguntar, ¿por qué?  Esto parece ser nuestra pregunta favorita, ¿verdad?- ¿por qué?  José 

había hecho todo correctamente- había resistido la tentación fuerte y constante debido a su conocimiento de 

Dios y deseo de servirle y obedecerle.  Y de todos modos ya estaba en la cárcel.  Para nosotros también 

puede ser una tentación desesperarnos cuando no vemos buenos resultados después de resistir una 

tentación- puede ser una tendencia no resistir la siguiente vez, porque no vemos razón- no vemos porque, si 



las cosas van a seguir mal o aun peor.  La tentación es muy engañosa y muy fuerte, porque podemos pensar 

que vale la pena disfrutar el placer en el momento, el placer temporal, porque parece tener una atracción 

más fuerte que esperar a Dios y Su voluntad, especialmente si no vemos bendiciones inmediatas después de 

resistir una tentación.   

 

 Pero tenemos que recordar lo que la Biblia nos dice de Moisés, que es un principio que tiene mucho que 

ver con lo que estamos estudiando ahora.  En Hebreos 11:24-25 leemos que “por la fe Moisés, hecho ya 

grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, 

que gozar de los deleites temporales del pecado.”  Los deleites temporales del pecado- esto describe muy 

bien la tentación sexual.  Porque la tentación sexual promete deleite- y sí hay deleite- pero es temporal, 

cuando lo disfrutamos de manera pecaminosa- solamente temporal, y después, su fin es la muerte.  La 

tentación sexual es muy fuerte porque promete placer, y da placer- y cuando estamos solamente enfocados 

en el momento, cuando no estamos enfocados en Dios y Su carácter y Su amor para con nosotros, si 

solamente estamos enfocados en el hecho de que esto me va a dar placer ahorita, vamos a caer.   

 

 Jóvenes, ustedes están siendo tentados sexualmente cada día- en la tele, en la compu, en la escuela, con 

sus amigos, en sus propias mentes.  Esperen- sí, el sexo promete, y da, placer- pero si no es en el tiempo de 

Dios, si es fuera del matrimonio, es solamente placer temporal.  Esperen- esperen hasta que se casen con la 

persona que Dios ha escogido para ti.  Huye de la tentación sexual, como José.   

 

 Y si no has esperado- si has estado experimentando, si has caído sexualmente, por favor no pienses que 

ya nunca vas a poder casarte, que ya no hay ninguna esperanza para ti.  Si sigues en este tipo de pecado sin 

arrepentimiento, si no quieres cambiar, si estás feliz en tu pecado sexual y no quieres admitir que es pecado 

y dejarlo atrás, esta es una cosa.  Estás mal y necesitas o la salvación o el quebrantamiento de tu corazón.  

Pero si has caído sexualmente, si has empezado a buscar estos placeres fuera del matrimonio, hay una 

oportunidad hoy para arrepentirte, admitir tu pecado a tus padres, buscar su ayuda, y seguir adelante.  El 

pecado sexual es muy fuerte, pero hay perdón para todo pecado cuando hay arrepentimiento verdadero.  

Puedes tener un nuevo inicio, empezando hoy, si admites y confiesas y te arrepientes de tus pecados 

sexuales.  Nosotros no vamos a rechazarte si hablas con nosotros de tus luchas- puede ser difícil para tus 

padres, pero no te van a rechazar, esta iglesia no te va a rechazar, si te arrepientes y buscas nuestra ayuda 

para vivir en pureza.   

 

 Y esto no es solamente para los jóvenes, por supuesto- nosotros, los adultos aquí, estamos tentados en la 

misma manera.  Te ruego, no busques placer fuera de tu matrimonio- no busques tus deseos fuera de tu 

matrimonio, ya sean deseos emocionales o deseos físicos.  Otra vez, es importante que las mujeres aquí no 

piensen que este mensaje no se aplica a ellas- pueden cometer el adulterio emocional en sus mentes, sin 

hacer nada físico, y es igual de malo como el acto de cometer el adulterio.  Y hombres, nosotros 

especialmente somos tentados, y necesitamos llenar nuestras mentes tanto con un conocimiento de Dios y 

Su Palabra que no hay espacio para los pensamientos sexuales.  Huye de la tentación sexual, esposo, 

esposa.  Si eres soltero o soltera, espera en Dios, espera Su tiempo, huye de la tentación sexual.  Puedes 

resistirla mientras conoces a Dios más y llenas tu mente con Su Palabra para protegerte.   

 

 Y si has caído en el pecado sexual, confiésalo, admítelo, y arrepiéntelo, para que no sigas viviendo así, 

para que tengas el perdón de tus pecados, para que puedas levantarte y seguir adelante.   

 



 

Aplicación para cualquier tipo de tentación- Quiero mencionar aquí al final que, por supuesto, todo lo 

que hemos estudiado hoy se aplica a cualquier tentación en la vida- la tentación para mentir, para robar, 

para tomar, para fumar, para cualquier pecado.  La historia de José enfatiza la tentación sexual, y por eso es 

lo que también yo he enfatizado en este mensaje, especialmente porque es una tentación constante y fuerte 

en nuestro mundo de hoy, una tentación para todos.  Pero podemos tomar los principios de cómo resistir la 

tentación sexual y aplicarlos a la resistencia de cualquier pecado.  Tienes que conocer a tu Dios y tener una 

relación tan íntima con Él que te da asco pecar en contra de Él y romper Sus mandamientos- tienes que 

conocer bien a Su Palabra para llenar tu mente y protegerte y darte las fuerzas necesarias para resistir estas 

tentaciones constantes y fuertes.  Y necesitas hacer todo lo posible, hasta cosas que parecen extremas, para 

evitar el lugar de la tentación y huir de la tentación, aun físicamente, a veces.  Piensa en la tentación más 

fuerte en tu vida- piensa en donde y cuando estás tentado más- y haz los planes de antemano para evitar 

estos lugares y estas situaciones, para poder resistir la tentación cuando vengas.   

 

 Aunque la tentación sexual- o cualquier tipo de tentación- es fuerte y constante, podemos resistirla 

basado en nuestro conocimiento de Dios y Su Palabra.   
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